
Año III. Burgos 31 de Mayo de 1885. Núm. 105.

BOLETIN DOMINICAL
CONSAGRADO Á PROPAGAR LA SANTIFICACION DE LOS DIAS FESTIVOS

DIRECTOR

D. ZACARIAS METELA, CANÓNIGO RECTORAL.

Y acabó Dios su obra, y reposó el día ¿ Santificap lag fiestas. 
sétimo. Y bendijo el dia sétimo, y san- 
tificólo. Gen. Cap. II, Y. 2 y 3. CYÍ (Tercer mandamiento de la ley de Dios)

DOMINICA INFRAOCTAVA
CORPORIS CHRISTI.

Homo qttidam fe- 
cit ccenam wuNjnam 
et nocavit multos. I

Luc., XIV.

Dios nuestro Señor preparó un 
gran banquete y convidó á todo 
hombre que viene al mundo. 
Este banquete es la creación. To
das las criaturas sirven al hom 
bre. El cielo con sus astros, los 
mares y los rios con sus pesca
dos, y la tierra con sus múltiples 
y pasmosas producciones pare
cen disputarse la primacía en 
contribuir á nuestro sustento, 
comodidad y regalo. Para todos 
hay asiento en este banquete de 
la naturaleza y en él encontra
mos el vestido que cubre nuestra 
desnudez, el pan que nutre la

Tomo II. 

vida, el agua que refriegera nues
tro sediento labio y el vino que 
repara nuestras fuerzas y alegra 
nuestro corazón.Expléndido ban
quete, maravilloso festín que ha
cia prorrumpir al profeta corona
do en esta exclamación de religio
so y entusiasta reconocimiento: 
Señor, Señor nuestro, ¡cuán admi
rable es vuestro nombre en toda 
la tierra! ¿Qué es el hombre, para 
que asi te acuerdes de él, y tan 
expléndidamente le atiendas con 
tus favores y le regales con tus 
dones? El hombre es, en efecto, 
por gracia y misericordia de 
Dios, el rey de la creación, la 
obra maestra del universo, el 
punto de cita de los beneficios 

. divinos. Todas las cosas son pa
ra nosotros; y ¿por qué no somos 
nosotros para Dios? ¿por qué nos 
rebelamos contra su santa ley 
y somos tan ingratos á sus lar-
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guezas y bondades? Al entregar
nos el cetro de la creación, al 
hacernos dueños y usufructua
rios "de las cosas creadas, al 
mandarnos que usemos de ellas 
para conservar y regalar nuestra 
existencia, nos ha dado una ley, 
dictada por su sabiduría infinita, 
y por el amor paternal con que 
rige y gobierna el mundo de las 
almas. Esta ley es la templanza; 
ley que refrena el apetito de co
mer y de beber, y previene sus 
desórdenes; virtud saludable y 
necesaria á la vida del cuerpo y 
á la vida del alma, amenazadas 
de muerte por los horribles es
tragos que causa el pecado de la 
gula.

Opongamos á este vicio degra
dante la hermosa virtud de la 
templanza, y para afirmaros en 
tan laudable propóxito, expli
caré la naturaleza de la templanza 
y sus maravillosos efectos.

Es la templanza el dominio fir
me y moderado de la razón sobre 
los movimientos libidinosos del 
ánimo y los desórdenes de los 
sentidos (1). El filósofo estagirita 
define la templanza diciendo que 
esta virtud tiene por oficio mode
rar los placeres y las tristezas, 
regular el uso de las cosas agra
dables y dirigir las funciones de

1 Tul. in 2 rethor. 

los sentidos corporales (1). Al
berto magno (2) divide esta vir
tud en tres partes, diciendo que 
hay templanza en cuanto al gus
to, en cuanto al tacto y en cuan
to al mundo y nosotros vamos á 
examinar el primer punto es de
cir, vamos á considerar la virtud 
de la templanza en su importan
tísimo y trascendental oficio de 
regular y reprimir el apetito de 
comer y de beber.

Para conocer las excelencias 
de la templanza y saborear su 
delicado fruto, consultaremos las 
revelaciones de la fé, las senten
cias de los Santos Padres, el jui
cio de los filósofos y las enseñan
zas de la experiencia.

Salomón en sus proverbios ha 
dado á los hombres avisos muy 
oportunos y consejos muy salu
dables sobre el asunto que esta
mos tratando. ¿Has encontrado 
miel, esto es, manjares agrada
bles y vinos exquisitos? Pues 
come y bebe con sobriedad, no 
sea que el exceso te obligue al 
vómito, y trastorne tu salud (3) 
El agua y el pan, es decir, la so
briedad y la moderación han si
do siempre manantial de salud, 
y el mejor nutrimento de la vida

1 I.ib. \ magn. moral, cap. 39.
2 In tract. de virt. politícis.
3 Prov. XXV. 
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del hombre. Initium vita? horruras 
aqua etpañis (1). Usa como hom
bre de los frutos y de las viandas 
que te sirvan en la mesa (2). No 
asistas á los convites de los pe
cadores ni tomes parte en sus 
embriagueces y liviandades (3). 
Porque el hombre que se llena 
de comodidad coloca debajo de 
sus piés su dignidad y conculca ¡ 
las gracias, los dones y los frutos 
del Espíritu Santo. Anima satúra
la calcabit Javum (4).

Escribiendo el Apóstol á su 
discípulo Timoteo le aconseja 
que beba un poco de vino para 
fortalecer su débil estómago y 
atender á su salud quebrantada 
por el trabajo y las enfermeda
des (5). Módico vino iitere propter 
slomachum. Y el mismo Apóstol 
le dice que recomiende á los jó
venes la sobriedad en el comer y 
beber porque en llenándose de 
comida y de bebida, levantan su 
corazón, se olvidan de Dios (6), 
rompen todo el freno saludable, 
y se entregan á la ira, á la ven
ganza, á la lujuria y á todo gé
nero de vicios y pecados. La liar- 
tura ensoberbece la carne y la 
carne de suyo levantisca y re-

1 Eccle. XXIV.
2 Ibid. XXXI.
3 Prov. XXIII.
4 Ibid. XXVII.
5 1.a ad Thim. V.
6 Oseoe. cap. XIII. 

bel de se insurrecciona,, recalcitra, 
sacude todo yugo y pretende ava
sallar á la razón y destronar al 
espíritu. Incrassatus est dilectas, et 
recalcitravit (1).

Nada mas bello y elocuente 
que la voz de los SS. Padres, oí a 
cuando describen las excelencias 
de la templanza, ora cuando pin
tan el horrible cuadro de los ex
tragos que causa la gula. La abs
tinencia, dice San Agustín, (2) en
flaquece al cuerpo, pero robus
tece al corazón, debilita la carne, 
pero fortifica al espíritu, apaga 
el fuego de las pasiones, pero en
ciende el amor de Dios. La tem
planza es una virtud que refrena 
los vicios y espele los demonios, 
conserva la vida del alma y es la 
mejor higiene para conservai la 
salud, lozanía y robustez de los 
cuerpos (3). ¡Oh admirable vir
tud de la abstinencia tu eres una 
cosa santa, una obra celéstial, la 
puerta del cielo, la forma del si
glo futuro, la librea de los cris
tianos y ¡a corona de los elegi
dos! ¡Oh hermosa virtud de la 
templanza! tú refrenas la carne 
para que no se rebele, estimulas 
y fomentas las virtudes para que 
se levanten, y sanas el cuerpo 
para que viva. Tú nos abres la

1 Deuteron. XXXI.
2 Serm. 3. Quadrag.
3 Ad hoercmitas. 
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puerta de los divinos misterios, 
nos enriqueces con los tesoros 
de la sabiduría y de la prudencia, 
y nos enseñas á recordar lo pa
sado, ordenarlo presente, y pre
ver lo futuro. San Ambrosio se 
compadece de los que sirven á la 
gula, y dice que sirven á una se
ñora despótica, insaciabley cruel. 
Malee domina? quee semper expetit, 
nunquam expletur. Amad la tem
planza, porque ella es amiga de 
la virginidad y enemiga de la im
pureza. Detestad la gula porque 
ella enciendelacarne,alimenta el 
fuego de la impureza donde se 
abrasa la flor de la castidad; fue
go destructor que enerva las fuer
zas y consume basta los hércu
les, que engendra mil enferme
dades de cuerpo y de espíritu, y 
destruye en los corazones hasta 
los gérmenes de las virtudes. Ig- 
ms est omnia eradicans genimina. 
Hasta los filósofos gentiles que 
no tuvieron lumbre de fé cono
cieron las excelencias de la tem
planza y dieron reglas para cum
plir esta ley moral y aprovechar
se de sus ventajas. Creo, dice Ci
cerón que la frugalidad, es decir, 
la moderación y la templanza, es 
una de las mayores virtudes.Fru
gal i la tem virtutem maximam judico 
(1)‘ Platón no solo encomia los

1 In orat. pro Deiotaro Rege. 

grandes bienes de la templanza 
sino que dió ejemplo de la mas 
rigurosa abstinencia, parecién- 
dole que no es posible tener des
pejada la mente, estando repleto 
el vientre.

Refiere Cicerón (1) que había 
en Atenas un varón esclarecido, 
príncipe de la ciudad, que gus
taba de cultivar la amistad de los 
sabios. Hízose amigo de Platón, 
el cual obsequió al príncipe con 
un banquete modestísimo, tan 
modesto que lo miró como un 
desaire el distinguido convidado. 
Pasados tres dias el filósofo visitó 
al príncipe, y para disipar su 
enojo, le dijo: Si os disgustó mi 
frugal banquete, sabed ¡oh prin
cipe! que yo no doy á mis amigos 
otro género de banquetes. Los 
manjares tomados con modera
ción siempre son deliciosos.

Epiculro, á pesar de su grosero 
sensualismo decía que no es po
sible cultivar la sabiduría cuando 
se pone el pensamiento en los 
placeres de la mesa.

La experiencia cotidiana viene 
á confirmar con sus sabias lec
ciones las enseñanzas de la fé y 
de la razón, de la teología y de la 
filosofía.

Los que cultivan la templanza 
y detestan el vicio de la gula

1 In tus cu. quoestio. lib. 1. 
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reciben el premio de esa virtud 
excelente en bienes del cuerpo y 
del alma, del cielo y de la tierra, 
del tiempo y de la eternidad. Sa
lud, longevidad,prosperidad ma
terial, ahorro, dominio de las pa
siones, razón expedita, voluntad, 
resuelta, energía para el bien, 
decisiones valerosas, sentimien
tos levantados, ideas claras, una 
fé viva, una esperanza firme, un 
desprecio noble y generoso de los 
bienes terrenos y un deseo vivo, 
ardiente de los goces del cielo, 
hé aquí los frutos de la templan
za. Consultad los datos de la ex
periencia, y veréis ejemplares 
numerososy consoladores de esta 
verdad. Donde reina la templan
za, encontrareis el reinado de to
das las virtudes, la limpieza de 
costumbres, la ternura de senti
mientos, la alegría, la paz, la 
abundancia, el amor del prójimo 
y el celo por la gloria de Dios. 
Nada hay mas repugnante que el 
glotón. Es el hombre animal de 
quien dice S. Pablo que no per
cibe, que es incapaz de percibir 
las cosas del espíritu y los place- , 
res celestiales, anejos al servicio 
de Dios. ¿No os lo dice la expe
riencia de todos los dias? ¿No ois 
el grito de los impíos, la voz de 
los maldicientes y de los blasfe
mos, el ruido dé las discordias, 
de las venganzas, de tantos peca

dos públicos y crimines horren
dos como se cometen en todas 
partes con escándalo de la so
ciedad y amargura de la Iglesia? 
Todo ese cúmulo de vergonzosos 
pecados se debe al desenfreno de 
la carne, excitada y enardecida 
por los siete vicios capitales, que 
dominan con su tiránico imperio 
en la modernasociedad. Sed vos
otros amantes de la templanza, 
cultivad esta preciosa virtud, co
med y bebed para vivir, y vivien
do para Dios en esta vida goza
reis de su gloria en la eterna, 
Amen.

HISTORIA DE UNOS CALZONES.

Un cura de un pueblecilo volvía una 
tarde á su casa. Andando, andando, 
rezaba en su breviario. Dos jóvenes 
oficiales, cuya compañía estaba acuar
telada en otro pueblo inmediato, ve
nían por el camjno. Se burlaron al 
pasar junto al sacerdote, que conti
nuaba su oración, y como llevaban 
un buen paso, muy pronto le dejaron 
bastante atrás. Comenzaron á hablar 
de religión, ó por mejor decir, de irre
ligión.—«Yo no quiero á los curas, 
decia uno de ellos.»—Ni yo,» decia el 
otro.

— «No creen en lo que dicen.»
—«Ese es su oficio.»

_ —«La Religión solo es buena para 
las mujeres.»

«O para chiquillos.»
—«No son mejores los devotos que 

los que no lo son.»
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—«Al contrario son los peores.»
—«Mas limosnas se hacen al salir 

del teatro que al salir de misa, ecé- 
tera, etc.»

Esta edificante conversación fué in
terrumpida por la voz de un mendigo, 
sentado cerca de unos zarzales: los 
dos militares le dieron algunos cuar
tos. El infeliz estaba casi desnudo, 
pálido, demacrado, desfallecido...

—Apuesto, dijo uno de los oficiales 
á que el Cura no le dá nada.

—Esperémonos para verlo.
—Sí, pero escondámonos, porque 

estas gentes hacen el bien cuando los 
demás lo ven: seria capaz de dar algo 
solo porque le viéramos. Ven, pase
mos detrás de esas zarzas. Estaremos 
en primera fila de butacas.

Tres ó cuatro minutos después lle
gó el Cura, siempre rezando en su 
breviario. El pobre le pidió una limos
na... El Cura levantó los ojos, cerró 
su libro y se acercó al pobre:—«¡ay de 
mi! hermano, dijo el Cura registrando 
su bolsillo, creo que no tengo nada...» 
Los dos amigos se tocaron con el co
do.—«Bien decia yo,» dijo uno de ellos. 
El Cura buscaba por todos lados; no 
llevaba dinero.—«No tengo nada; lo 
siento en el alma,» repitió. Pero vien
do la desnudez del mendigo: «¿No tie
nes nada para cubrirte?»—No, mi buen 
señor.»—«Entonces espérate.»—Puso 
su libro en tierra, miró por todos la
dos para ver si álguien le observaba, 
desapareció por un momento, y volvió, 
trayendo en sus manos la indispensa
ble vestidura, que un inglés no osaría 
nombrar pero que un buen español 

llama sencillamente... sus calzones.— 
«Tome, hermano mió, le dijo al desdi
chado presentándoselos. Al menos 
con esto tendrá para cubrir un poco 
su desnudez. No hable de esto á nadie 
y ruegue á Dios por mí.»—El pobre 
tomó los pantalones, y dió las gracias 
al cura, que envuelto en su sotana, 
continuó su camino y su rezo...

Al dia siguiente fueron á confesarse 
los dos jóvenes oficiales: la sencilla 
caridad del buen sacerdote había con
vertido dos almas.

PENSAMIENTOS SOCIALES 
entresacados de las obras de Balines, por 

D. P. Quereda.

La diferencia capital entre la civili
zación cristiana y la pagana, respecto 
del hombre, está en que la última no 
estimaba al hombre en lo que vale.

El hombre es el mismo por todas 
partes; un mismo órden de ideas viene 
al fin á engendrar un mismo órden de 
hechos.

Que desaparezcan las ideas cristia
nas y las'ideas paganas recobren su 
fuerza, y el mundo nuevo volverá á 
ser otra voz el mundo antiguo.

Necesario, como es, un órden so
cial á que esté sometido el individuo, 
debe dejarse á éste, sin embargo, una 
esfera propia en la cual se mueva li
bremente.

En la antigüedad el hombre siempre 
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era esclavo; ó de otro hombre, ó de la 
sociedad.

Nada hay peor para el hembra que 
la incertidumbre y la indecisión; nada 
que tanto le debilite y esterilice: lo que 
es el exceptismo al entendimiento, es 
la indecisión á la voluntad.

Sin unidad no hay orden: sin fijeza 
no hay estabilidad; y en el mundo mo
ral, como en el físico, nada puede 
prosperar que no sea ordenado y es
table.

La generosa inquietud que se em
peña en adelantarse al porvenir y de 
la cual resultan una agitación y un 
movimiento incesante: es á veces pe - 
ligrosa; pero es comunmente el gér- 
men de grandes bienes y señal de un 
poderoso principio de vida.

Las fuerzas de una máquina pueden 
examinarse aisladamente, pero nunca 
debe olvidarse el uso á que se destinan 
ni el todo á que pertenecen.

A veces parecen sublimes doctrinas 
lo que no son mas que brillantes pa
radojas.

Dad al hombre las verdaderas ideas 
de su bienestar y dignidad, tal como 
las enseña la Iglesia, y formareis un 
buen ciudadano; dádselas equivoca
das, exageradas, ó absurdas, como 
las explica la revolución, y no ten
dréis mas que desastres.

Nadie puede poner al mundo otro 

fundamento que el que está puesto ya; 
su duración responde de su solidez.

Al poderoso nunca le faltan medios 
para quebrantar la ley; pero que él 
la quebrante no es igual á que ella 
misma se retire, para dejarle libre el 
camino.

En materias graves hay que evitar 
cuidadosamente la confusión en las 
palabras para no llegará la confusión 
de las cosas.

Guando faltan los medios morales 
es indispensable echar mano de los 
físicos; á la persuasión sustituye en
tonces la violencia, y en vez de mi
sionero caritativo y celoso, funciona 
el agente de la fuerza pública.

El respecto á los juicios de los de
más es innato en el hombre; y de con
siguiente está en su misma naturale
za el que haga ó evite muchas cosas, 
por consideración á este juicio.

El amor de nuestra buena reputa
ción censista en el deseo de parecer 
bien, ó en el temor de parecer, mal á 
los ojos de nuestros semejantes.

Dominando en la sociedad sanos 
principios, de suerte que sean una 
creencia arraigada, existirán buenos 
hábitos sociales.

Las buenas formas, por mas hipó
critas que sean, siempre contribuyen 
al buen decoro de las costumbres.
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Los sistemas concebidos de ante
mano sirven como de matriz á una 
obra y son el verdadero lecho de tor
mento de las idaas y de los sucesos; 
porque de buen ó mal grado todo se 
ha de acomodar al sistema, y lo que 
sobra se trunca, y lo que falta se aña
de.

Los filósofos deben á los teólogos 
mucho mas de lo que ellos se figuran.

No se hacen grandes mudanzas on 
la sociedad si no se verifican primero 
en el orden de las ideas; y es endeble 
y de escasa duración todo cuanto se 
establece, ó contra ellas, ó sin ellas.

La suavidad de costumbres no es 
siempre el reinado de la razón, pero 
es siempre el reinado de los espíritus; 
por mas que estos sean, no pocas ve
ces, esclavos de las pasiones, con las 
cadenas de oro que ellos mismos se 
labran.

La suavidad general de costumbres, 
en tiempo de guerra, evita grandes 
catástrofes, y en medio de la paz ha
ce la vida mas dulce y apacible.

Costumbres suaves no es lo mismo 
que costumbres benéficas; estas inclu. 
yen el bien; aquellas excluyen la 
fuerza.

En la infancia de las sociedades en 
contramos siempre un lastimoso abu
so de la fuerza; las pasiones se alian 
con ella porque se le asemejan: son 

enérgicas como la violencia, rudas co
mo el choque.

Cuando las sociedades llegan á mu
cho desarrollo, las pasiones se divor
cian de la fuerza y se enlazan con la 
inteligencia; dejan de ser violentas 
para ser astutas.

Lo que cuesta trabajo no es conven
cer al hombre de que obra mal sino 
hacerle perder el hábito del mal.

Cuando la sociedad se muere es muy 
legitimo que la salve quien pueda.

Entre personas generosas hace el 
tacaño un esfuerzo por parecer libe
ral; así como el pródigo se limita, si 
se halla entre compañeros amantes 
de la economía.

Jaime. Raimes, Pbro.

ADVERTENCIA.
Con el presente nú

mero queda cerrado 
el tomo 2.° de esta 
publicación.

Con el primero del 
tomo 3.° regalaremos 
á nuestros abonados 
el índice y cubierta 
de color.
Imp. de La Fidelidad Castellana.
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